“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”
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36 La vocación, esa Palabra que ahuyenta a los lobos feroces del rebaño
Avancemos a Hch 20,29: Yo sé que, después de mi partida, se introducirán entre vosotros lobos crueles que no perdonarán al rebaño. Los versículos 29 y 30 tratan el tema de las adversidades que surgirán desde fuera (v.29) y desde dentro (v 30) de la comunidad (cf. 2Cor, Gál y Flp donde Pablo advierte de estos adversarios). Analicemos entonces las dificultades que vendrán de fuera. Pablo indica que una vez que él se vaya o haya partido, es decir, en el futuro, surgirán peligros de fuera que amenazan la vida de fe de la comunidad, son los falsos maestros. Los presbíteros son alertados al respecto y deberán conjurar esos peligros sobre todo con el testimonio, como ya nos ha quedado claro en el transcurso de las meditaciones. Ellos como vigilante y pastores (v.28) han de hacer frente a esos lobos feroces (cf. Mt 7,6; Lc 10,3; Jn 10,12). 

La imagen que se usa para expresar a los que se introducirán en medio de la comunidad es la de “lobos feroces” (la palabra usada significa pesados, duros). Ya en Mt 7,15 se habla de esos lobos rapaces, y se decía: guardaos de los falsos profetas, los cuales vienen hasta vosotros con ropa de ovejas, más por dentro son lobos rapaces. En Jn 10,12 se dice: el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. Lo que se indica aquí nos sirve para pensar que los lobos feroces son los falsos profetas que desde fuera en el futuro se introducirán en la comunidad con falsas doctrinas (falsificación del anuncio de Jesucristo), intentando hacer y haciendo discípulos suyos y creando división y confusión en el seno de la comunidad. Se puede decir que ellos quieren llevar tras de sí (Lc 17,23; 21,8) a los discípulos que van tras Jesús (Lc 9,23; 14,27). 

El lobo es en la Biblia signo de crueldad, de peligro para el rebaño, pues lo destrozan, lo dividen y causan estragos. Por eso se dice que no perdonarán al rebaño, pues el Señor envía como corderos en medio de lobos (Lc 10,3) y éstos se visten con ropa de oveja para ocultar su ferocidad. En ellos no hay nada bueno. Es un animal hábil, hostil, merodeador, inteligente, diestro, interesado, un oportunista en el reino animal y un enemigo astuto de las ovejas. Jesús usó la imagen del lobo para describir metafóricamente a un falso profeta, ministro o maestro, una persona cruel, ávida y destructiva, alguien que oprimiría y estropearía a la Iglesia. Se nos advierte a menudo que el lobo parece y se ve como las demás ovejas, pero sólo comparte su apariencia externa y pasa la mayor parte de su tiempo alrededor de las ovejas para sacrificar libremente a las ovejas cuando se de la oportunidad.

El lobo es lo contrario del pastor, es lo opuesto a la vocación a la que como sacerdotes hemos sido llamados. Por eso la imagen del lobo nos ha de motivar a vivir la vocación de pastores con un sentido profundo, con una pureza de intención (la vida de las ovejas, su santificación); libres de toda hipocresía e incoherencia, siendo testigos de una verdad que libera; teniendo el corazón del Hijo como punto de referencia y no palabras aduladoras y engañosas; aceptando la invitación de Él a seguirle, amar a las ovejas; conduciendo a los hermanos por la puerta que es Él y conduce a la vida eterna, a pastos abundantes; guardando a los fieles de toda posible falsa doctrina que pueda apartarlos del amor de Dios revelado en su Hijo; dando la vida para ahuyentar a todos los lobos feroces que intenten infiltrarse en la comunidad; procurando a las ovejas más débiles la protección y la firmeza de la sana doctrina que como pastores se nos ha confiado para la salvación de los hombres. El Cardenal Hummes dice: “La inmensa mayoría de Sacerdotes son personas dignísimas, dedicadas al ministerio, hombres de oración y de caridad pastoral, que consumen su total existencia en actuar la propia vocación y misión y, en tantas ocasiones, con grandes sacrificios personales, pero siempre con un amor auténtico a Jesucristo, a la Iglesia y al pueblo; solidarios con los pobres y con quienes sufren. Es por eso que la Iglesia se muestra orgullosa de sus sacerdotes esparcidos por el mundo.”
Para tu reflexión: ¿mi vida y sacerdocio están en vigilancia atenta contra las falsas doctrinas que dividen al rebaño? 

Recuerda y haz tuyo: mirad que os envío como corderos en medio de lobos. (Lc 10,3)

